
P a l i z a 9 6 . Madrid 23 de Filmo d«18í8. t ! í cuartos. 

P E R I O D I C O P O L I T I C O Y D E T R U E N O . 

LA FlKBUlí ATACANDO A LAS VIUDAS Y HlÉf tFAMS. 

—¿Qué es eso, señora , que tiene usted que mandar al Tio C a ­
morra ? 

Esto dijo el ciudadano de Torrelodones al ver á una señora en 
su redacción muy angustiada y trémula. 

—Vengo á decirle á usted, Tio Camorra, que en esta nación no 
lia y códigos. 

—¿ Cómo que no I Ahora precisamente se da á luz una magnífi-
ca publicación con este Ululo: Los CÓDIGOS ESPAÑOLES concordados 
y anotados. Por cierto que esta hermosa colección, de laque van pu­
blicados dos tomos en folio, no tiene necesidad de encarecimiento. 
La precisión que habia en España de reunir nuestras leyes dise-
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minadas en tantos voliimcncs. Ta iíleganciíi , claridad y osmoro de 
sii impresión y su baratura reconocida por cuantos la han visto, es 
la mejor recomendación que puede hacerse de esta obra. 

—l'ues mire usted que yo conozco un sugeto que tiene raueba 
necesidad de esa obra para arreglar su condacta. 

—Nada mas íacil: si ese sugeto tiene dinero que Ta compré; y pa­
ra que él ó cualquiera que desee adquirirla sepa dónde ha de diri­
girse, diré que se vendt; cada tomo á 50 rs. en Madrid, librería de 
la Pnblicidud, calle del Correo, núm. 2, casa nueva de Cordero; 
cu las librerías áe Sánchez, y Sauz, calla da Carretas; en la de 
Pereda, calle de Preciados, M m . 59, y en las provincias por los cor­
responsales de la Publicidad. ífti los mismos puntos se admiten sus-
criciones á la espresada colftíciou á los empleados activos y pasivos 
por cuenta de atrasos; y eu iguales términos que se practica con 
los suscrilores al diccionario del señor Madoz, con arreglo á lo real 
orden de 15 de setiembre último. 

—Está bien, Tio Camorra, está bien; pero yo insisto en que en 
España no hay leyes. 

— L o que es leyes, señora, no faltan en España; lo que falta es 
observarlas. 

—Eso es lo que yo quería decir, solo que no me he sabido es-
plicar. Efectivamente no hay leyes, porque si las hubiera no baria 
la fiebre los estragos que está haciendo. 

— Pero señora, ¿qué fiebre es esa de que está usted hablando? ¿Es 
la fiebre amarilla ó la Oebre tifoidea? 

—• E s algo peor que todo eso. 
— Aunque asi sea ¿que diablos tienen qini ver las leyes con^a fiebre? 
— L e diré á usted,TÍO Camorra, usted-habffá leído el Jijdio 

'/'ante, no es verdad? 
i—Sí señora. 
— Allí habrá usted visto personificado al Cólera morbo. 
—Sí señora. 
—Pues para que usted lo comprenda , hay en Madrid un señor 

llamado Lefebre ó La-fiebre , que es la personificación de todas las 
fiebres imaginables, al menos para las desgraciadas que vivimos en 
el convento de los Basilios, á consecuencia de haber perdido nuestros 
padres ó nuestros maridos en defensa de la patria. 

—¡Ah! 
—Si señor, Tio Camorra , esta es la fiebre que nos agovia, y de 

la que venirnos á informar á usted para que se sirva aplicar ebre-
medio correspondiente. Es el caso , que el tal señor La-fiebre , es-
Irangero , y no hay mas que decir, ha comprado una parle del con­
vento de los Basilios, nuestra habitación, para lo que usted guste 
mandar. 

—Gracias , señora, volvamos á Lefebre ó La-fiebréi 
—Este señor no ha comprado todo el convento, y sobre todo, no 

ha comprado la parte que nosotras habitamos , y sin embargo, áe 
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presentó un dfá diciéndüiios que desalojásemos nuestros cuartos, 
cosa que no podíamos hacer ínterin no se nos diese á conocer al 
tal La-fiebrc por dueño del convento , y sobre todo , en tanto que 
no se nos destinara otro local por la capitanía general. Pero el señor 
La-fiebre nos atropello de la manera mas escandalosa , tirando 
abajo la puerta de la habitación de una desgraciada, y parte del ta­
bique del cuarto de otra no menos infeliz, y dejando á doña Rafaela 
Caballero en la silimcion mas angustiosa, por hallarse enferma en 
cama (cuya enfermedad se agravó á resultas del atropello), la cual 
tiene una niña de 15 años , que careciendo de la seguridad que 
ofrecía la puerta, y viendo su honor en peligro , llegó á recelar 
de las intenciones de Lefebre. 

—¡Hola, hola! 
—¿Pues qué intenciones tenía ese individuo? Quería pegarla? 
—No sé. 
—Yo tampoco. 
—Después ha venido un bendito auditor que se ha coaligado con 

Lefebre para burlarse de nosotras; todo porque nosotras somos muy 
pobres y La-fiebre tiene dinero y se jacta deque puede comprar la 
justicia con una peseta. 

~ ¿ C o n una peseta.'' 
—Sí señor, solo con una peseta. Ya ve usted qué idea tendrá ese 

señor de la justicia de España cuando cree que basta una peseta 
para corromperla. 

— E n verdad que casi tiene razón, puesto que en España se con­
siente que un estrangero venga á insultar la miseria de las pobres 
viudas ó huérfanas de los que han muerto por la patria, ¿Qué se 
diría en Francia si fuera un español á insultar á las viudas o huérla-
nas délos héroes franceses? ¿Sé consentiría lal atrocidad? Es imposi­
ble; allí hay mas espíritu de nacionalidad, y cuando la ley no bas­
tase á reprimir el desorden, hasta las piedras de las calíes se volve­
rían coulra el insolente estrangero que se atreviera á hollar los res-
pelos debidos á un país hospitalario. 

—Pues bien, Tio Camorra, aquí no sucede eso. y lo que es mas 
sensible, hasta el auditor se pone de parle de un hombre que tan 
pocas consideraciones gasta con el infortunio; de un sugeto que quie­
re usar de la violencia para reclamar lo que no tiene derecho á 
exijir; de un furioso, qué entre otros ridículos medios, nos ha man­
dado hombres pagados para que nos asusten por la noche; de un 
francés, en fin, enviado por el genio del mal para castigarnos por 
el delito de ser españolas y amará nuestro país. 

—¿Y dice usted que tuvo el atrevimiento de echar tabiques á 
tierra? 

—Sí señor; y sin avisar antes; de modo que doña María Andrés 
Aguilar estuvo a pique de perecer entre los escombros, de los que la 
salvó la Providencia, aunque con alguna lesión. 

—¡Qué escándalo! 
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*--Sl señor; la Providencia salvó su vida; pero no su ropa que se 

la liar» robado. 
—¿Quién? 
—No se sabe; sin duda los rateros que tanto-abrindaií, vieron la 

ropa por el agujero abierto en el tabique, y nprovecbando la ocasión 
se la llevaron. 

—¿Y qué quiere usted, señora, que baga yo en este asuntu.' 
i — Pegar una buena paliza á ese demonio de L a fiebre. 
— ¡Duro á L a fiebre1. 
— Y otra al auditor. 
—¡Duro al auditor! Este la merece mas firme, porque bien mirado, 

un buen francés siempre es mas diguu de lástima que un mal 
español. 

— Debe usted denunciar el hecho al tribunal de la opinión 
pública. 

— Yo lo denunciaré á todos los tribunales, señora, y he de hacer 
una que sea sonada si las autoridades no protegen á los débiles con­
tra la opresión de los fuertes, a los españoles contra los franceses y 
afrancesados; en una palabra, si no se adopta una medida para evitar 
el acrecentamiento de la fiebre tifoidea que es el estrangero Lefebre 
y L a fiebre amarilla que reside en la persona del señor auditor dt; 
cuyo nombre no quiero acordarme. 

j no ¡M) ojh-ujq. .Msx&i itufiU UÍA aup tifibiy/ 11H-
ŜALAMANC V 20 ih enero, 

^'•'k! .H''• . J , Í " ' " ' ¿ : ; i •- i ah giuifilidud o s* 
Quisiera, Tio Camorra, que al recibo 

de estas ligeras :y amigables lineas 
gozara usted salud, y mas péselas 
que caben en la vega granadina. 

Así podrá mejor, con mas acierto, 
garrote en mano, rebosando en ira, 
vengar al pueblo, y á su atroz verdugo, 
cascar h s liendres y romper la crisipa. 

Pero á usted, Tio Camorra, estos deseos 
que á los fieles cristianos nos animan, 
ni pueden ocultarse ni es prudente 
que yo recuerde lo que nadie olvida. 

Otras lais causas son, señor Camorra, 
y otro el objeto de la humilde epístola 
que os dirige sumiso, apasionado. 
el gran conquistador de Palestina. 

Por ella os ruega que insertéis, si os place, 
el adjunto soneto que os envia, 
siquier el Popular le llame «incienso,» 
«espliego» el Faro y la Esperanza «mirra.» 
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AL FELIZ UEGUESO 

D E L INVICTO DUQUE D E L A VICTORIA Y D E M O R E L L A . 

. . . K ^ i i - \ .-UÚ ÍÍ>V nn Sai SONETO: 

Llegó el noble cnudillo, el firme escudo, 
el iidalid de la nación ibera, 
llegó, y su faina por do quier ligera 
cundo y bumilla al déspota safiudo. 

Recibióle Madrid gozoso, mudo, 
de puro amor y de lealtad sincera , 
y el sol rodando en la celeste esfera 
risucíio contemplar su dieba pudo. 

En vano. Duque, en lu brillante gloria 
cebó sus garras la calumnia impia : 
tu vida acabará, no tu memoria. 

Que si otro tiempo en militar porfía ' 
tu nombre solo conquistó victoria, 
boy la victoria a lu valor se fia. 

? F . DE LA ROSA. 

LA COTORRA EN CORREOS. 
a t t a w s o » lis .cfmci ' ' . ) .n/oicUmo IO? IBI — 

(íJoH/rmíacion.) 
•-iindüi^tt sb ondr>i!í: •••• v 'bíiííiqaio') ofi «al onp y ¡ortUicoi j oTjn;. 

Ha examinado usted aquel papel, Tio Camornrf 
De qué papel me preguntas cotorrita, espb'cate; porque cuan­

tos existen sobre esa mesa son para examinar, y el número no es corto 
por cierto; lodos los he recibido de pocos dias á esta parto y ya ves 
que no me falta en qué invertir el tiempo. 

— Es verdad, Tio Camorra, y no deja de serme sensible ver á 
usted tan atareado y sin descanso alguno, teniendo que dar audien­
cia á ése cúmulo de asuntos como se someten ^ la autoridad de su 
garrote : hablaba yo de el que dejéá usted, comprensivo de las gra­
cias y de las desgracias otorgadas por el señor Sartorius en el perso­
nal de Correos, 

— Sí, cotorrita, le he leido y deberá estar sobre esa otra mesa; tal 
vez le encuentres debajo de la piedra negra, que es la que cubre 
todo lo que merece nuestra justa reprobación. 

— E n efecto aqui está, ya le tengo, y si me permite iféted Voy 
á cotejar su contenido con un estado que el señor Sartorius lia p u ­
blicado en la Gacela del día 15, para ver si de este documento oficial 
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aparece justificado cuanto en aquel se estampó por mi insignificante 
cnanto volátil ingenio. ¡Si pudiera llamarme persona! 

— Ojalá que pudieras, cotorrita; de'mayor mérito y mas puras son 
todas UJS inclinacionea que las de muchos liombres á quienes conó­
ceme?; y ojolá también que yo pudiera convertirte en persona con la 
misma facilidad que los hombres se trasforman, sin variar de figura, 
en volátiles carnívoros. 

¡Cuántos servicios prestarías, y cuán ülil serías á la humanidad! 
Pero puedes ocuparle en el cotejo de que me hablas, y dame noticia 
del resultado de tu operación 

—- Ya he concluido Tio Camorrar y por cierto que observo una 
diferencia muy notable y que me llama mucho la atención. E n el 
estado ósea documento oficial, dejan de continuarse muchos nom­
bres de empleados que han obtenido la predilección del señor S a r -
lorius : de otros que han sido separados de sus destinos, y algunos 
á quienes se designa para una plaza y que han marchado á desem­
peñar otra (1), 

— Dame esa Gacela, cotorrita, ven aquí; esplícarae todo lo que 
dices observar. 

— Mire usted, Tio Camorra, en e?!os cincuenta primeros no están 
Don Lorenzo Andrade, D. Manuel Gil, D. Francisco Belda, ni Don 
Juan Fernando y Busto; tampoco lo están enlre estos ocho, ni con 
estos seis, ni con estos siete que son los últimos de los nombramien­
tos; asi como no encuentro entre los cesantes y jubilados, á D, José 
María Elizalde, a D. Carlos Masden, á D. José Alvarez ni á Don 
Antonio Villar. i ' l í h j ' i . / ' ! / . ÍIÍ lüTÍK) / J 

— Tal vez consista ésa omisión, cotorrita, en que el estado hace 
referencia á los nombramientos hechos á consecuencia de la refor­
ma acordada en 28 de diciembre último y espedidos antes del 28 de 
enero próximo; y que loa nó comprendidos que acabas de nombrar­
me sean de fechas anteriores ó posteriores. 

— Y por qué no se han incluido todos, puesto que por el señor 
Sartorius fueron nombrados unos y quitados otros? 

—Ignoro las causas que para esta omisión se hayan podido tener 
en cuenta, cotorrita. 

Pues si bien las ignoro yo también, Tío Camorra, séame al rae-
nos permitido el que las presuma. 

Y que puedes presumir; juzgas por ventura que en ello quepa 
una segunda intención, cuando recae todo en hechos que nadie 
ignora? 

—Meesplicaré, Tio Camorra. Usted sabe que nos hemos ocupa­
do varias veces de los actos del señor Sartorios en el personal de 
Correos: que yo le he denunciado á usted algunos de bastante tras­
cendencia: que usted me ha indicado las razones que los motiva­
ban; y q^e todo esto ha formado en la opinión pública cierta pre-

H) Esta úliima circunstancia la liemos visto aclarada en la Gaceta de antes 
de ayer. 
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vención, que para desvanecerla se necesitaba seguramenle de una 
esplicila manifestación de parle de S. E . ; y si bien h publicada en 
la Gaceta estoy segura de que no lia producido el efecto que S. E . se 
proponía, al menos ha sido la bastante pao que la prensa modera­
da saliese á su defensa, como lo lia verificado el Heraldo en un ar­
tículo que con este motivo ha escrito en su número 1749, en que nos 
alude, y se propone desmentir el fondo do las revelaciones que ten­
go á usted hechas, probando con lo que aquel estado arroja, que 
ninguno de los nombramientos acordados por su antiguo dueño y 
Señor, pertenece á la clase de aquellos seres dichosos que en alas 
del favoritismo llegaron á los altos destinos. Los altos destinos en 
Correos, hoy que no existe la dirección, son los en que mayores 
sueldos se disfrutan: los agraciados no comprendidos en aquel estado 
lo han sido precisamente para los de esta clase; y como tengo muy 
presente cuanto me dijo usted en la paliza número 24, resulla que 
no es sin fundamento el que presuma que se hayan ocultado dichos 
nombramientos para no confesar que han recaído en seres dichosos 
íntimamente unidos á las alas del favoritismo, única cwcustancia por 
la que han podido llegar á los altos deslinos que ocupan. 

—Cotorra reprime un póco esa imaginación, porque no quiero 
que contraigas compromisos ni con el señor Saiiori'ús, ni con los 
que se hallan unidos á las alas del favoritismo , ni con el Heraldo ni 
con nadie: las consecuencias que deduces son verídicas; tu lógica la 
mas concluyeme, pero sería predicar en desierto cuando se trata de 
quienes, como muy oportunamente me tienes dicho, ni se enmien­
dan ni se arrepienten*., guarda esos papeles, no digas á nadie d é l o 
que hoy hemos tratado; ya tengo entendido que varios cesantes se 
están ocupando del asunto en cuesliotr ; que se proponen no retro­
ceder hasta poner en evidencia al señor Sartorius, que és precisa­
mente á lo que el Heraldo les provoca, y que ofrecen hacerlo según 
habrás visto en la Prensa de ayer: entonces verás cotorrita qué, 
polvareda se levanta. Mientras tanto, yo Ies he ofrecido mi garrote, 
única arma de que puedo disponer para el combate, pero no quiero 
que se trasluzca ni que por ahora lleguen á presumirlo el señor 
Sartorius ni el Heraldo, y por consiguiente te encargo mucho que no 
digas á nadie lo que hoy hemos hablado. ¿Me entiendes? 

—Descuide usted, Tio Camorra, asi lo haré, y voy á prevenirlo 
también á los cajistas, no sea que ellos se distraigan y dejen de guar­
dar el secreto. 

—Está bien: A Dios, Cotorrita, que les encargue^ el sigilo, com­
prendes?... 

IBVO'IT c í m t f oluJiJ un 
aijlfil í>f>niun '.or.il üiip fs oía I 



408 
l u í .{) .* ií ir HÍI in ii ¡i ti.! j WÍH'Í'J'J I I y* ijj'r»ayiiKy4í;>lí inuq ÍIII^» «ÍIUDIIM/ 

DO í̂ PEDRO JOSE P l I U L , 

( a ) E L MINISTRO DE L A S U E I N A f { IEM0RAS. 
~'u; ¡iii nf) «bUnau i'» ül'eoilnav su ol OIÍIUO M-ih II< ^soilss iit> 
'tt/i '.ni!- na fOí t i t.-iiimiu ni nTrntiOfii fiit ÜVIÍOÍH üiaa ««a ¡mp otnpii 

Cuarta parle.'*' 3110 [©iq ; i ,»»tiífi 
m í o .cjíiTir, (tin;)^. » lyiinu fu¡[) ol m> > upiiüdu'j^ .ftcrbíid !i,jJ^tf ¿ 

De cóniü D. Pedro JoséPidal conoció su falta de moderaeioo 7 s« decWió » ser 
moderado. • 

Segan ía táctica necia 
que los gobiernos adoptan 
en eslo de h enseñanza 
vemos admirables cosas. n\ih om otaiUO^amm(\ 

No gana curso el que esludiu 
sino el que rompe juas bot»;., ni! , ^v.vmwHlm.u 

•,04| ía universidad rondando 
aunque sea un papa-hiosc^a.;, , ^ | | f>l>ií>oq IIBIÍ f»u|> 1,! 

oniop oti ttii Y» conozco mas de cuatro „, ^nnqy-, «ri»)oO— 
que en su easa á todas boras 
están devorando libros 
con resignaciOJ? ¡ p ^ o ^ ^ h w n i m i o a sel raibaii no;» 

Y estudian la medicina 
cuyos raudales agolan 
y nunca podran su ciencia in Mb 
emplear en las pegonas. 

Porque no timen un título 
firmado con letras gordas, ,^/.j 
ÚQ un píoiesor que ^r. .pu^vtb,v,!V b sep ol B9J«^m 
un animal de bellota. ,,í( V),, c| (>ís¡v .niduii 

Pues al que no va á la cátedn» 
siete años a ciertas boras, 
aunque sepa mas que Hipócrates, 
no le darán una borla. 

Lo mismo sucede en leye^; 
va un mozo de pobre cbou 
á contestar en la lista 
cada vez que se le nombra. 

Y aunque al finar la carrera, 
ño sepa nada ¿qué Importa? 
Por cuanto vos se le espide 
su título y ¡arda Troya! 

Pero el que hace quinee faltas 
ó no quiere estas andróminas 
y puede probar la cieíicia 
que ha estudiado en buenas obras.. 

ÜOI 
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Kn vano se moiiiOca 

por ganar dinero y liuiira. 
qne aunr|oe á Monlesquien attpere 
no le darán una Inga. j •.»!} 

Por eso el s e ñ o r l ' idal , riBJ 
cuya cabeza redonda 
no consif iuió en laníos afion 
mas <]iie llenar eierlas fórmulas. 

Al calió de ciei lo liemfM) 
perdido en cofller a l m ó n d i g a s , 
logró tlf. ahogado el l í tu lo 
m\ conocer una fafa. 

Marelióse enioncRs ¿ Oviedo!! tomup 
Pedro José por La ihosla ¡T 
á €on(]uislar en fil e r o 
buena fama y bMena Jíolea. , ¡ 

Y no d i r é £Íertan^i*ta v<\V\i »b sonel 
que a l c a n z ó wuclwis qoijonas, 
pues luvo en su contra el pobre rima 
para lograr tanta ^Uu i a , 

esa facha de zo|Míneo 
que at liligaule inetuno^u 
un ingenio muy ipediwno 
y una lengua etUmpfj^3* i ' !•! áiife silp 

Tenia tan sefialada j 'ifiJlel uíe 
de c u a d r ú p e d o Ja í o r m a , ¡3 
(pie un día le coimlíii 'Wi . ̂ ii[> 
á merendar algarrobas. 

Era adema? tan moljino, iupig neJ 
tan gruñón ¡Virgen de Atpcllal i Y 
en fm, tan ppi^dbHoééllM'tjm uil 
este elefanle s i » cola, 

que nadie junio en Oviedo 
sufrir sus maneíuw Ipaeas i. 
y liasta en el foro- encajaba 
repu gn a ules p a lain'Qt as. 

De suerte que aua modales 
su m í m i c a d«SjVs4r¡ofta, 
sus acenios montesinas, 
su lengua de mala Q«tofa 

Y el borbolonifJe impraperips ít 
que anojaba aquellafeocav, ;,! ib un BOJ 
hicieron que muchas véiocs 
con injusticia noloria, 

los clienLes desventuraidos i 
de ahogado tan idiota, 
salieran de su negocio 



410 
perdiendo el pleito y las costas. 

Arrepentidas las gentes 
de la inspiración diabólica, 
de dar sus pleitos á un hombre, 
tan rutinario y tan posma. 

Le abandonaron del todo, 
y el abogado de nota, 
aunque no ganaba nunca "'P 
para comer pepitoria; 

Se vio en la mayor miseria 
y á la verdad no me clioca, 
pues necesitaba al dia 
quince barreños de sopas. 

Trató de tentar fortuna, 
y si no miente la historia, 
fué comprendido en el serio * im^iid 
lance de Villaviciosa (I ) •> ou 7 

Pero, en fin, vino la guerra 
contra las carlistas hordas, 
y gracias á la influencia " 'í 
de cierta ilustre persona 
salió Pidal sano y salvo 
de la enredada tramoya ' "« 
que diré pronto, muy pronto 
sin faltar punto ni coma. ^ 

Creóse entonces el bando 
que moderado se nombra , 
sin que moderado sea 
tan siquiera en ta hidrofobia. 

Y cebando Pidal sus cuentas, 
que al fin entendió la droga, 
se encerró en su gabinete 
y dijo con mucha sorna: 

«Justo fuera proclamar 
el progreso y la reforma; 
pero es mas justo librarme 
del hambre que me devora. '0 

E l progreso es causa santa 
que á sus defensores honra; 
pero aquel que lo defiende 
desciende pobre á la fosa. 

Los moderados abrazan 
el pendón de la discordia 

(1) E l TÍO Camorra, que ha oido campanas y no sabe dónde, está 
tomando informes para averiguar todo lo relativo á tan peregrino 
lance. 
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y nunca es la ley su norte 
y no es la poral su sombra; 

Pero aquel que á sus banderas 
con impavidez se acoja 
aunque no muy bien ganadas 
podrá adquirir muchas onzas. 

Yo no soy escrupuloso, 
comer quiero á toda costa, 
por cuya razón inñero 
que la elección no es dudosa. 

E n efecto ¡ á poco tiempo 
de reflexiones tan hondas, 
decidióse el abogado, Í ^ ™ * M vuuúuk M 
según refieren las crónicas. 

Y en el bando basurero 
vió la nación española 
el nombre de Periquito 
José Pidal Zampa Tortas. 

Y aquí, señor de Pidal. 
si vuecencia no se enoja, 
da fin la primera parte : 
de su peregrina historia. 

[Se continuará.) 
-«Jr . ' i la ¿roa , o*'i(ilionGgfjb c gomijcorq cfi'nímnr.^i'Mj >ínl -tU nnu 

r. s!>iio« .̂;iTnK» t>bfi»:'»v n»» w w w l 6 ' íub oyaétf!» h i? ,ohitt BI ?•!> 
INVENCIONES. 

-r.'j • ! sf» orfnbniaftv k ui iiil iofpi AUP *ül8ifl»J ««I ioq xy BI r. Bnllu 
-8».JÍ m > . iK'i-nfiiiuf.ib ma^ el oî p afif «IwJ t r^upiciio>!< »1 ob ÍBJbf 

j S i querrá Dios que pueda yo acabar este ni'imero eon felici­
dad ? Veinticinco veces he sido interrumpido en mi trabajo. 

—¡Tran! ¡ T r a n ! 
—¿Quién? 
—Servidor. 
—Hola , Amorós. ¿qué trae usted de nuevo? 
—Vengo con un comunicado. 
—Déjeme usted de comunicados. Ya le he dicho á usted que ten­

go poco tiempo y poco papel para malgastarlo en cuestiones pura­
mente personales. Di cabida al diálogo que los dos tuvimos; des­
pués, en obsequio á la justicia, concedí otro tanto á Cabicholi y 
concluí diciendo que estas polémicas artísticas deben sostenerse con 
obras y no con palabras. 

—Pues bien, Tio Camorra; eso es lo único que yo quiero mani­
festar. Tengo mi reputación bien puesta y admito el voto arlísco 
cuando guste el señor Cabicholi. 

~-Me alegro ; así debe terminar el negocio ; lo haré presente al 
público puesto que usted, como era de esperar, está dispuesto á 



412 
<br on Indas ocasiones pruebas de sus conociníientos arlislicos; con­
que ahur, amigo Amoróg, ffiie estoy de prisa. ' 

Efeclivamente, Amorós'áe despidió, y el Tiú Camorra leyó el 
párrafo siguiente que inserta el Eco dél Connemo en su número 
de ayer. 

GRAN I N V E N T O . 
,<) M'I Í;!>O} r. oioini» lomoa 

o ioiTm noxB'i cu na loq 
.Motuib so oii, no malo el fino 

Se ha concedido privilegio esclusivo pop 15 aflós para el uso de 
una máquina-molino, cuyo loco-motor es la gravedad animada, á 
D. Amonio Rivera Vázquez, ^ « ^ d i ; Í9 ojióib'mb 

Hemos visto en poqueüo la máquina, y ni como se cree, la apli­
cación en grande, cuyo ensayo líala de bace^^e^ corresponde á los 
resultados que se esperan obtener, esle invefllpi, ^jgbido á un inge­
nio español, vendría á ocuparan lugar bien disling^do en el mundo 
industrial. Los agentes coiipcidos del movimtentq t^ndrian un com­
pañero muy poderoso que con su innuencia y^nfliTi á impulsar de 
una manera estraordinaria e^^ícsarrollo de la industria: llevándola 
á los puntos en donde ahora JIO puede ofrecer.¡'01^«lo á la especu­
lación por carecer del agua y del carbón de piedra, supliría á ellos 
la gravedad animada por medio de la máquina del señor Rivera. 

Uno de los pensamientos próximos á desarrollarse, será el esta-
liiecimienlo de una gran lábcica de harinas en las inmediaciones 
de la corto, si el ensayo que va á hacerse en grande corresponde á 
los cálculos que se han ¿mundo : idea excelente y de utilidad pú­
blica á la vez por las ventajas qufi reporíaria al vecindario de la ca­
pital de la monarquía , toda vez que la gran disminución en los gas­
tos die mol i efíída. influiria en la baja del precio del p?Pníp ¡<¡; 

Aplicado el enipleo ds la fuerza de 1» máquina á AUOS USOS, la 
corle y las provincias reportarian las ventajas inmensas que la má­
quina ofrecerla, promoviendo empresas lucrativas y de interés_ge-
neral, como no dudamos se promoverían bajo la influencia este 
nuevo loco-motor. t> 1)918» asit é o p ¡ adiomA , filoH— 

.obs'ununun nu noo ogn^T— 
E« líbelo, ol Tío C«nioirira, q.Ho también tuto iel placer de asis-

tir i la pt'ue^ur de esbi fipe îiosB máquina quedó sorpurendido a| ver 
'•la facilidad con qufi andaban las rüedas» sin mas resorbe que la gra­
vedad..; ^de qué dirán:«stedes?1 De un ratón, señores, de nn raton¿ 
para qnc se ve* qkie hasta tos ratones pueden ser útües óila» Booie* 
*dad dentro de poco tiempo. .esi [filfiq noa on \ satd i 

Pero deprntorá un Indo te broma, es lo cierto que el sfifíoríDi A n ­
tonio Rivera Vazqu^ ka dado pruebas de wn talento pocoi coumn; 
pues no dudo en decir que su invención y él ilag«ei>reotipo son los 
descubrimientos mas ingeniosos' del siglo X I X , con la diferefleia de 
^uei eld:el señor Rivera Vázquez es mucho mas importante poir las 
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útilísimas oplicacioncs que tiene para el uso de los molinos, que es 
la que mas uebe explotarse en ua paia esenoialménle agrícola como 
el. nuestro. 

Yo creo que el sefior Rivera Vaíque¿ va á producir inmensos be-
neíicios á su palria. Por de pronto los tahoneros tendrán que bapir 
s«s luimos, porque habiendo facilidad de moler el triyo en pocas 
horas y con poco coste, no podrán dar la ley al pueblo de Madrid. 
¿Y qttéimporlará entonces que tos tahoneros se coalî iien.51 Contra 
quinientos tahoneros habrá en la corte quinientas mil almas dispues­
tas á favorecer las panaderías que aparecerán como por ensalmo en 
lodos los puntos dé esta población. Y esto por ventura no debe tar­
dar mucho: pnns teM<?o la satisfacción deanunciar al público qne in­
mediatamente se va á consiruir un molino en Chamberí, el cual debe 
concluirse antes de dos meses. 

Yo que he visto la prueba de la máquina en pequeño, no dudo 
de sus buenos resultados en grande. Entre tanto celebro que el go­
bierno se haya manifestado dispuesto á proteger á un español que 
se ha aproximado hasta donde puede llegar la imaginación á la re­
solución del problema del movimiento cunlinuo que tanto ha mor­
tificado á ios sábios- españoles y eslrangeros, 

> üiliiiioq ¡¡oí '\h O't^fnhq b > /{ 0f31 übnuíu 'b; (fiil̂ n^v our. t^dta "b 

s e l i i p ue t i i v ü - ' » ' ! ! j ( u l a ñ g f i l i i d nni 'itú ' • >, . . . 

TODAS LAS COSAS TIIWEIV FIIV. 
tiilqmalnoo 
• i )j ¡-i 

A nadie le falta una muletilla por el estilo de la que sirve de 
epígrafe á este articulo, y por cierto que esas repeticiones rutinarias, 
tan frecuentes en la conversación, unidas'á las interjecciones mas 
ó menos libres que cada cual emplea, según su genio y conforme á 
lo que la sociedad permite, son rnuy socorridas para dar animación 
á la palabra p r inc ipa ln i tMi te cuando el orador es poco orador. T o ­
dos tenemos un estrivillo ó por mejor decir muchos estrivillos; pero 
uno sobre todos que repetimos con la mayor constancia cuando vie­
ne ó cuando no viene á pelo. Yo sé de uno que no sabe hablar si no 
mezcla entre cada palabra un en fin. y está ya el individuo tan 
connaturalizado con esta muletilla que mas de una ve/Jebe oido em^ 
pezar un discurso de esta manera : en fin , señores, lo cual harab-
creer á cualquiera que los discursos de dicho sugeto nunca Uejfen 
principio, y esto es una gran falla, pero en cambio siempre tienen 
fin, y esto es una recomendación. 

Conozco á otro ciudadano3 cscelente artista, uno de jos primems. 
armeros de España, y aun estoy por decir que el primero* en, su 
clase, el cual todo lo da por supuesto, porque no solamente sopla 
el por supuesto al empezar la conversación, y á la mitad de elJa y á 
la conclusión también, sino que la costumbre le ha imposi^iijit^dA 
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ya de pronunciar cuatro palabras sin intercalar cuatro ^wr supuestos 
y si yo no tuviera prisa, vive Dios, que habia de poner á continua­
ción un modelo para construir discursos por el estilo de este señor. 

Pues bien, el señor D. Juan de la Pilindrica tiene también su 
muletilla que es el epígrafe de este articulo, y no hay situación real 
ó ficticia en que el célebre ex-fiel de fechos de Torrelodones no tra­
te de matar una esperanza á despertar una ilusión encogiéndose de 
hombros y manifestando su pensamiento encerrando en estas cinco 
palabras compuestas de veintidós letras: «Todas las cosas tienen fin.» 

Asi, cuando el año 1845 vió D. Juan de la Pilindrica que el ge­
neral Espartero se alejaba de España desposeído de todos sus grados, 
títulos y condecoraciones, al paso que otros consideraban imposible 
la vuelta del caudillo progresista, t). Juan se contentaba con decir: 
«¿quién sabe? Todas las cosas tienen fin.» 

Vimos á los italianos por mucho tiempo gemir bajo el yugo ver­
gonzoso de Gregorio X V I y de los austríacos, y según las aparien­
cias, todo anunciaba que los degenerados hijos de ese suelo privi­
legiado, que en otro tiempo atronó al mundo con el eco de su liber­
tad y el estruendo de sus armas , vivirian siempre amarrados á la 
servil cadena; pero D. Juan vaticinaba mejor suerte á la Italia antes 
de saber que vendría al mundo Pío I X , el primero de los pontífices, 
el enviado del cielo, que lava laa manchas del capitolio, y s o l ó s e 
fundaba para anunciar tan halagüeña predicción en que «todas las 
cosas tienen fin.^jrj[ / T i | / - l l i T p í ' / i í ' i p i . i ? i ú £ k T 

Yo, que á fuer de camorrista tengo el genio demasiado vivo, 
me quemo la sangre cada vez que veo una injusticia, y al contemplar 
el repar to inicuo que los déspotas del Norte han hecho de la pobre 
Polonia , quisiera levantar un ejército, fundir las campanas para 
fabricar artillería, convertir en instrumentos de muerte las minas do 
Vizcaya , y sobre la marcha ir, pulverizar los huesos de los régios 
vándalos, á regar los campos con su sangre impura y a concluir con 
todas sus fortalezas, sus Calabozos y sus instrumentos de opresión. 
Al ver á los portugueses bajo el dominio de los realistas y á los fran­
ceses víctimas de la saña reaccionaria , y á los españoles siendo el 
ludibrio de un partido sin principios , sin respeto á las leyes y sin 
amor á su patria, quisiera hacer algo mas que escribir para mostrar 
mi indignación ; pero D. Juan me calma en tales casos diciéndome 
que tenga paciencia, seguro de que en este mundo «todas las cofas 
tienen fin.» 

Y por cierto que no va descaminado el señor don Juan en lo 
que dice; porque realmente todo se acaba, todo menos lo que nunfca 
principia. Y para probar que todo tiene fin en el mundo, voy á ci­
tar algunos ejemplos. 

Allá en los buenos años del despotismo, se empezó á construir 
el famoso teatro de Oriente, en el cual se han invertido mas miles 
de duros que ladrillos contiene el tal edificio. Por espacio de algún 
tiempo estuvieron trabajando en la obra dos ó tres mil realistas, y 
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asi es que en menos de diez años, es decir, en menos de 3650 dias... 
pero ahora que caigo en ello, no me acordaba que el tal teatro no 
se lia concluido todavía ni lleva trazas de concluirse en ló que falta 
de siglo. Esto debé de ser una escepcion de la regla general-

Verdad es que si vamos á contar las escepciones, apenas trope­
zaremos en el pais en que vivimos con una obra chica ó grande que 
haya tenido fin, y si no veamos ese Palacio Rea l , que según mi cál­
culo prudente, no debe concluirse hasta la víspera de la destrucción 
del mundo. Lo mismo que el magnilico edificio del Museo, que en 
el concepto de los inteligentes, terminará el dia del juicio por la 
tarde. Y no cuento las obras emprendidas nuevamente, como el 
camino de hierro de Aranjuez , que si siguo-al paso que lleva, el 
demonio que le alcance, y estoy por decir :q«e esta obra durará 
masque el palacio del Congreso, en el cual ya hemos perdido toda 
la esperanza de ver sentados á los representantes de la nación. 
Todas estas obras realmente son escepciones hijas del pai* en que 
vivimos, aunque no por eso quitan menos fuerza á la regla absoluta 
sentada por 1). Juan, de que todas los cosas tienen fin. 

Cuando empezó el Tio Camorra su publicación periodística hubo 
quien desconfió de que pudiese dar tres palizas seguidas, fundándo­
se sin duda en que el paleto de Torrelodones, cuyo garrote llevaba 
trazas de no dejar hueso sano á los ministros, seria condenado por 
los tribunales cada vez que se hiciera presente; pero no ha sido asi. 
Al contrario, todo el mundo ha visto las consideraciones que el Tio 
Camorra ha tenido con los moderados, en general, con D. Ramón 
María Narvaez, con los turroneros, y hasta con ella, y á fé que h a ­
biendo sido tan circunspecto el ciudadano de Torrelodones no debia 
temer ningún golpe de mano, máxime en un pais donde tautose 
respetan las leyes y las garantías de los ciudadanos. Aforlunamente 
el Tio Comorra da hoy por concluido el primer ionio de su publica­
ción para que se vea que en efecto todas las cosas tienen fin. Pero 
desgraciadamente para los ministros, los turroneros, y hasta para 
etia , con la paliza inmediata dará principio el tomo 2 o del Tio C a ­
morra, que será ya algo furibundo, atronador, lo que se llama de es­
tampido, puesto que los enemigos de la patria no han dado prue­
bas de arrepentimiento ni hecho propósito de la enmienda. La viñe-
ta que servirá de portada á la paliza inmediata dará á conocer el 
espirílti belicoso de que se halla poseído .el Tio Camorra y ¡ay del 
que se descuideí 

«oii9iair«i»rB<jtaiu'iq ¿til IIÜ .y'ij<¡t»uirií loif-.fti o í t -ü . i ín i 'O^i i^» 

Que sí me llega á dar pié 
algún bríhou monigote, 
gaste levita ó bombé, 
ha de sufrir mi garrote 
hasta que diga pequé. 

Con el número iumediato se repartirá á nuestros suscritores una 
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cubierta elegante para encuadernar este primer lomo. En todo el 
mes de ma i /o se conclu irá el retrato del general Espartero, que tam­
bién se dará gratis á los suscritores al Tio Camorra, Después.. . pero 
¿quién puede adivinar fe quf vendrá después? La longanimidad 4el 
Tio Camorra es inmensa para con los (|ne le favorecen; es de aque­
llas que destruyen la regla absoluta sentada por D. Juan cuando 
dice que íorfííí las cosas tieiwH fin. 

n o h f ó d i i s s n fil r"l» B t í q s l v ni BÍgiul ^i'úuhnú'S wlnb óri . l in^i irnq oíir» 
í iS f tup tíiofeiiK lob ( ' i ' i l ib í O'jílinrgfifn b) :; om riri n j .U \UU\H\ léb 

— 

lo ómob , ' • l i i ' iüu íyonn gftbibn'viqmo fíflidó RC! o i í íá i la efl Y .^birél 

A U V L n l c N u l A i 
BboJ ob i l i i aq ' éun iod G( Ijuuy b na^íífecnyfUiD {«jl) oiocjíiq h sopafifu 
.lioi'icn i.I '»1; - • • i . • ' i i i -' i , (i J i f. sol>B)n<4' -rt^ r,\;i.; rwi^-i el 

Las ofleinas de redacción é imprenta 
de esle periódico se han trasladado á 
la calle de Alcalá, námero 44, cuarto 
na jo. 

O T R A 
o i l la 9iip 89uoiafi'i'j')i<niou «<.l « " r /^ i r ' í t l .Mnru ly oboi toh i IA 
l lunit íü .<! in:D tlr.u»ít!íS i!'->.. »bi.-ld . ülj 9J • # • 

Los señores suscnlores de provincias , cuyo trimestre 

finaliza con la presente paliza, tendrán la bondad de reno­

var la suscricion, si no quieren experimentar retraso en el 
-i>r>)!(Joq ii1-. Í»Í) Ofppiyaf fHlq*n v b i i m n • Toq n m v.fí ii'v\fu\\t¡3 Qtx lo 
leeibo del periódico. 

Se suscribe en Madrid á 5 rs. al mes en la redacción, calle de 
Alcalá níim. 44, cuarto bajo, y en las librerías de C U E S T A , MA­
T U T E . GASPAR y ROÍG. en el obrador de libros rayados y en­
cuademaciones de MAHIIN y B A T R E S , calle de S. Martin, núm. 4, 
y en la íiBMro de M O N I E R , carrera de S. Gerónimo. 

E n provincias; 18 rs. por trimestre, en las principales librerías 
y administraciones de correos-

Editor responsable, D , FRANCISCO SALES DE FUENTES. 

Imprenta de D. Julián Llórente, calle <lc Alcalá, número 44. 












